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Preciois (Itf Huscrieion. lla d r id .
1 8 reales un mes» 

id. Ir  i me' 1 re*. 
St> id. aeiuostre.

70 id, uo aóo,

! í 2 reales tin mes. 
SO id. trime.sire. 

54 id. senic&ire.100 id. un aóo.

ProvIneiaN.
’ 1 0  reales un nies.
I 2<> id. Irimeatre.
I 36 id. semestre.

80 id. UQ año.

14 reales un luei*
' 40 id. trimestre,
I 7G id. semestre.

140 id, un año.

E x t r a n j e r o .

 ̂lOO reales por ud aao. 

ISO ru le s  por ud «So.
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VI.

E
'^ jOs c o n t r a b a j o s  cjeculan  getie- 
^ In i lm e iJ le  la  jia ite  de los v i o l o n -  
^ ^ ccltos  escepto en ios solos de es- 
9 i o s  y  a lguna  q u e  o t ra  csccpcioii; 
pero  ea m u y  o el qtie estos ú ltimos lo­

quen d u r a n te a ig u n a  pausa aplicada al con- 
Irabiijo. Hoy dia no solauietile se les con ­
fia á  los viüíoncellos la  ejecución de los [la- 
sos mas graves,  sino que  ademas se les 
escribe á veces á  u n a  o niuclias partes diS“ 
tintas. Bien tengan  que  doblar  el t r e m o l o  
ú n a  t e n u e ,  por algunos composes con los 
eónlrabajos; bien ejecuten a lgún  pasage en 
la tercera ó q u in ta  del sonido grave, ó bien 
los viotoncellos tengan  q u e  e jecutar  iin 
trozo musical que  no sea iácil de ejecutar 
á los contrabajos por coger cu mala posi­
ción , tocan entonces un  a c o m p a ñ a m i e n t o  
c á n t a n t e .  Todas estas diTerenies maneras 
(esceptiiando solamente la p r im era )  se eni- 
))lean todos los días, porque los resultados 
ademas de ser en estremo ventajosos, escia- 
recen .^n alto  grado la  sonoridad de las 
notas fundantcutalcs de  la arm onía.  E s tan ­
do  cometida la parte  d e  bajos solamente á 
los violoncellos, viene íí ser un  jwco sorda, 
ru d a  V de u na  pesadez estrema y  mal l i­
gada con las parles principales sujieriores, 
donde el esU'eino q u e  debe grav ita r  sobre

los contrabajos está m uy dis tante  por  la 
causa e^pi csada.

L)e niiiguna m anera  se puede paliar este 
defecto a u n q u e  se doble el sonido d e  los 
conliabujüs,  por los fagotes ,  figles, ironi-  
boíles, ó clarnieles bajos (ríe (Jhahiineaii)\ 
los t im bres de lodos estos ins lrum einos  no 
soii nuda bim|iáiicos para reemjilii/.ar al de 
los conlrabajus , que  tanto  este com o el de 
los violoncellos, se u n e n  nial al de los a m e -  
l iores.' .Algunos eoiiiposiiores modernos han 
dado hoy dia en la gracia de escribir  pa .  
ra el mas pasado de (míos los ins i rum en-  
lus, p a s i i g c s  de tul rapidez q ue  los violoii- 
cellos mismos apenas pudrían e jeu ila r .  De 
aqni resulta un  m eunvenien le  g ran d e :  los 
contrabajistas que  uo oslan dotados de  g r a n  

ta len to ,  ó de una  ejecución mas q ue  re ­
g u la r ,  en vez de lu c h a r  á brazo partido con 
las dificultades que  lieiieu á  la vista, se 
contraen  á  s í m p l j i c a r l a s ,  según  su capr i­
cho Ó sus coiiucimienlos. Peí o la simpliíU 
cacion de unos 110 es igual á l a d e  ios otros, 
[lues no todos tienen los conocimientos a r ­
mónicos necesarios, ni las mismas ideas 
acerca de  la im|>ortancia de las notas con­
tenidas en el trozo ó  pasage sugeio á  su 
simplificación ; resu ltando  de aquí un  de­
sorden , u na  co n fu s ió n ,  y una  dispersión 
de notas horribles. Este caos cacolitiico, 
lleno de  truenos estrepitosos, de g ruñ idos  
h o r r ib le s ,  se completa y  acrece ¡wr ins­
ta n te s ,  [>or el celo con q ue  los verdaderos 
contrabajistas se esm eran en locar con su ­
m a habilidad cuantas  notas ven escritas en 
el p ape l ,  haoicudo esfuerzos inútiles para 
ejecutar con in tegridad el pasaje escrito.

Los compositores son responsables de  ta­
les desórdenes , pues cuando  escriben para  
los contrabajos deben liacerJo con propie­
dad , y no coniproiiieler á  estos á que  eje­
cu ten  cuantos caprichos r id icu losé  iinprii- 
pios del in trum eii to  escriben aquellos : l a  

b u e n a  e j e c u c i ó n  e s t á  e n  l o s  p a s a j e s  p o U -

h l r s  d e  e j e c u t a r .  ínú t  il os decir q u e  el viejo 
sistema de los coiitrabiij'islus s i m p l i f i c a d o -  
r e s , sisicma genera lm en te  adoptado p o r  la 
an t igua  escuela i i i s i ru in en iu l , y de donde' 
lodos hemos participado en ¡os principios, 
está hoy dia des ler iado  coni|ileliimeiite. Si 
el au to r  no ha escrito mas que  pasajes pro­
pios del conlri ihajo, el ejecutante debe ce ­
ñirse esprcsamciite á la ejVciicioii pcrfecia 
del |«isíije escrito: n i  p o n e r  n a d a ,  n i  q i i i ~  
l a r .  C uando  la culpa e»iá d e  parle  del rom  
jios iio r ,  los oyentes tienen que  soportar  
las coiiscciieiiciiis de iina música mal es­
crita , y entonces toda la culpa recae sobre 
ipiien escribió la m ú s ica ,  d e  n ingún  m o ­
do sohj-e quien la ejecuta, Aclualinenia 
ecsiste u n  cisma en t re  los conlralnijis- 
las acerca de la manera de acordar  el ins- 
ir i im en to .  Los unos persisíeii con g ran  
tenacidad en conservar el contrabajo á tres 
cuerdas acordadas en qu in tas ,  s o l ,  r e ,  l a ,  
(dcl g rav e  al a g u d o ) ;  los o tros  se prestan 
|)urfin al uso adoptado en Alemania, del eun- 
t rab a jo á  c i ia lrucuentas .acurdadasen  cu a r­
ta s ,  m i , l a ,  r e ,  s o l .  Ksla i'iliiina dixjiosi- 
cíon parece á p r im era  vista preferible en 
un  todo á  ia o t r a ,  pues no hay duda q u e
facilita estraordinariamenle la ejecncimt; 
el acordaren cuarta no obliga al ejécii- 
tanle á que toque { d c m a n c h e r )  en el coii- 
trabajo de cuatro cuerdas si a él le aco­
moda hacerlo en el de tres . donde el ó f-  
dtiii de bajos le obliga á  cada momcnio a 
una trasposición aguda nada cómoda por 
cierto. Cuando alacamos los pasajes com - 
|)licados del contrabajo, no hemosquerído 
decir que ciertos grupos de notas rájiidas 
que son diticiles di! c o m p r e n d e r s e  b i e n ,  se 
evitasen: al contrario, la velocidad de cin­
co u seis notas diatónicas, colocadas en la 
buena y verdadera posición del contrabajo, 
no ton dé mal efecio en la ejecución; [mes 
el resultado cseii estremo sal isfatorio. bien 
conocido es el furioso esiretneciniicnio que
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sufre la  orqiiesia  cuando  los contrabajos 
5,-^ atacan el /"a alto, precedido de cu a tro  pe­

queñas  notas s i ,  d n , r e ,  m i, en la escena 
infernal del O rfco  d e  G lu ck ,  en los versos;

A  t  a f f r m x  harltm cnt 
D e Cerhere e  cuniant 
E t  vni¡issant\

Este ronco la d r id o ,  una  de las mas b e­
llísimas iiispirocione» del citado a u to r ,  lia- 
ce un  efecto m ucho  mas te rr ib le  por cu an -  
lo  el compositor ha escrito la música sobre 
la tercera trastocada del acorde d e  se'iima 
dism inuida ( / o ,  sol sostenido, j í , r e , )  y 
que  para d a r  á su pensamiento todo el real­
ce. toda la vehemencia posible; lia doblado 
á la octax'a los contrabajos , no  solamen­
te por  los violonce'los, sino [lor los altos 
( violas) y  toda la  masa en tera  de los v io -  
lincs.

O tro  ejemfdo , no  menos interesante 
acerca del efecto q u e  resulta  d e  estos g r u -  
rw sde  notas rápidas coiiGadas á los co n t ra ­
bajos, se en c u en tra  en la tempestad de la 
sin fon ía  PssTonsLde Beelhoven. Na<la pue­
d e  presentar y  darnos una  idea completa 
d e  los esfuerzos in term itentes  d e  un  h u ra ­
cán furioso cargado  de l lu v ia ,  v de Jos 
sordos ruidos de  un  ventarrón . Eií a lgunos 
casos.pero  son estos m u y  Varos , y  es m u y  
dram ático  y  bello el aplicar á los violon- 
celios la p ar le  del bajo, ó al menos las no ­
tas que  de term inan  los acordes y  marcan 
los tiempos fuertes del com jias ,  des ignán­
doles una p ar te  aislada del contrabajo, 
donde el motivo lleno de pausas iicrmite 
a los violoncellos llevar l i  parte  de la a r -  
in o n h .  Beelbovcn en su adm irab le  escena 
del Fidelio   ̂ donde Leonor y  el carcelero 
jwnelran en la tu m b a  de F lo re s ian ,  lia 
dernosirado toda la imjiortancia t r is te  y 
patética de este modo de ins lrum enla r .  En 
el modo d e  esp rim ir  un  lú g u b re  silencio, 
q u e  se encuen tra  en una cantata  m oderna 
del referido a u t o r ,  ha dividido este á los 
contrabajos en cu a tro  pa r tes ,  haciéndoles 
sostener acordes piaiib in ios, m ien tras  eje­
cu ta  un descrecende el resto d e  la o r ­
questa.

1̂ ' cont r abaj os ,  ora sea 
dulce o fue r te ,  es d e  una escelente sono­
r idad ,  a menos q u e  no se empleo en los 
sonidos m u y  altos; pero cam bian  total­
m en te  de carácter según las a rm on ías  á 
que  se aplica su ejecución. Asi, el famoso 
la  pizzicato de la ovcHura del F reychütz, 
no  es tan cargado y fuerte en acentos in ­
fernarles ,  sino por el reflejo del acorde de 
sétima dism inuida { / a  sostenido, l a ,  do, 
rm -bem ol)  donde e r j e i e r m i n a ,  en t ie m ­
po débil e l p r im er  la s trueque . Q u e  el 
acorde resuelva en tónica m a y o r ,  o en la 
d o m m aiue  pizcada semi-fu^.r,e^ segnn en 
los casos donde se agite ,  el la  no se rá  nada 
estr„ao á estas combinaciones.

La sordina y  los sonidos arm ónicos en 
el contrabajo , son de poquísima utilidad- 
pues tiad.t tienen de interesante en la  a r ­
monización.

U n arlibla piamonlés, M. Langlois, q u e  
tocó en Paris  hace 1 7 anos, ob ten ía  por me­
dio del arco ,  y  oprim iendo la cu e rd a  alia

dcl contrabajo  en tre  el dedo p u lg a r  y  el 
índice de  la m a n o  izqu ie rda ,  ap re tando  la 
m ano  al traste  y  avanzándola asi hasia el 
caballete, obtenía, repelimos, sonidos m u y  
singulares y  d e  una  fuerza increíble.

Si fuese posible p roducir  a lguna  vez en 
la o rquesta  un  g ran  g r i io  femenino, n in ­
g ú n  insirmiienlo  pudiera  rem edarlo  con 
mas propiedad q u e  losconirabfljos em plea­
dos de este m odo ; para lo cual se baria in- 
dispensableqiie  nuestros artistas estudiasen 
el mecanismo de M. Langlois ,  para  ob le ,  
ner  los sonidos a g u d o s ,  cosa (pie Ics seria 
fácil ad q u i r i r  en poco tiempo.

(5 c  continuará.)

J. Espl^ Y G üilleix.

','á / a n c ¿ a d .

Siem jire  en la iioclie, com pañeros, m iro  
Los árboles, la luna ,  los luceros.
Mas n inguno  de tan tos com pañeros 
Me dem an d a  jam as ¿por q u é  suspiro.i*

A la lu n a  le  cu e n to  mi cuidado
Y sigue instab le  y m uda á la voz mia 
Com o m u g é r  ¡ay! envidiosa y fria
Q u e  el pecho tiene á  la am istad  cerrado.

No soles, no centellas, no luceros,
Almas son esas luces vacilantes 
Q u e  iiresian á los ojos anludanles 
Solo dudosos rayos pasageros.

Alonen en infinita m u c h e d u m b re
Y oyen mi canlo  y mi tristeza miran,
Y o tra  vez silenciosas se re t i ran
Sin  consolarme, a la rem ota  cum bre .

Inmóviles los á rbo les  sombríos.
C om o los egoístas corazones
No oyen la  triste voz de mis canciones
Q u e  vá a m o r ir  sobre sus troncos frios....

Sola y o  tu rb o  cuadro  tan  sereno,
Sola a l tero  tan  diebosa calma.
Solo inqu ie tud  y  lucha hay en mi a lm a ,  
Solo mi corazón hierve en m i seno!

¿Sola yo? ¿Sola yo? ¿de e n i r e  m illares  
De c r ia tu ras  tal vez la mas dichosa? 
Descansando de fiebre dolorusa 
D u e rm e  la t ie rra  enm edio  d e  los mares.

Mas recorred  su vasta enfermería
Y  oiréis de trecho en t recho  ondos gemidos 
¿Cuántos son? ¿cuántos son ¡ay! los'heridos? 
L a  en fe rm a menos grave  es la a lm a  mia.

La lu n a  Silenciosa y  rejvosada 
Q u e  por los aires va, lal vez encierra 
Cen tro  de sí como la oscura tie rra  
Una raza (am blen  desventurada!

Y tal vez d e  los nuestros sus gemidos

Están p o r  breve espacio separados,
Y  ta l  vez de  am bos m undos  encontrados 
Se responden en ecos los ruidos.

Leve es mi mal com o mi c u e rp o  leve. 
¿Qué vale an te  esa g ran  naturaleza 
.Mi canto? ¿ q u é ra i  am or? ¿qué milrisleza? 
¿Cómo á  gem ir  mi corazón se alreve.'*....

Mas cabe g ran  pasión en b rev e  pecho, 
G ra n d e  entusiasmo en reducida frenlc, 
G rande ef]iii iiu en rni, voraz, a rd ien te  
El ray o  cabe en limitado trecho.

Q uedan  mis cantos en la baja t ie rra .  
Pero  sube hasta Dios mi sentim iento
Y  abarco sola yó  en mi pensaiiiiento 
C uanto  en su espacio la cteuctoii encierra.

Yo la m enor  de maravilla  tanta 
Obras, mi Dios, de tu  fecunda mano 
Siento en mi ¡vecho aliento  soberano  
Q u e  hasta los mismos cieloé m e levanta.

jY m ia  mor, mí entusiasmo, mi ecsisicncia 
Son au ra  imperceptib le  de  tu  aliento! 
¿Quién eres?¿(lóndeesiás? ¿cuál es t i l  asiento? 
¿Cuál tu  grandeza es? ¿cuál es tu  ciencia?

C a r o l in a  C o r o n a d o .

f  C o n t i n u a c i ó n . )

ndiidnblem enic hub ie ra n  p r o r ­
rum pido  aquellos jóvenes en a l -  

igiina de sus bromas favoril.is, 
_______ Idilio les hub ie ra  contenido la

iitiponeiiie seriedad de Carlos ,  cu y a  |>ers- 
])icacia conoció al pun to  <d papel "que d e­
bía representar  enmedio de aquella  ju v e n ­
tu d  frívola y burlona.

— S í ,  Señores ,  con t inuó  L u i s ;  algiin 
dia tendrem os el honor de ve r le sen tadoen  
el E spíritu  Santo y ... no hay i luda ,  su ta -  

; lento le l levará al hanco n tg ro . ¡Oh.' ¡qué 
felicidad será para tu s  a m ig o s ,  y  para  mi 
cu  esiwciai,  añadiódir ig iéudose á Carlos, 
le r  t u  justa  y merecida elevación! ¡Con 
q u é  (dacer oiremos repe tir  U i n o m b re  en­
t r e  los vítores del pueb lo ,  en t re  las acla­
maciones de la m uchedum bre!  El nom bre 
de Cáilüs  Je.,.. .  será una  de las glorias del 
país.

Apenas p ronunció  su no m b read e lán io se  
el m il i ta r  hácia C arlos ,  p regun tándo le :

— Con ipie sois Cárlos de.....  ¡Q u é  feliz
casualidad! Cabalmente tenia q u e  en t re ­
garos  una carta. Hace pocas horas q ue  he 
llegado del cuartal gen eral con (diegos 
para el gobierno y no habla tenido tiempo 
para buscaros.

Sacó una c a r te ra ,  y  a largándole  un  pa­
pel ce r rad o ,  añad ió :

*=»¡ Esta es!
Sorprendido Cárlos alienas tu v o  tiem po 

para recordar  quien podría escribirle  rior 
semejante conducto.
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— Ignoro  ahso1utam<;ntc... d i jo e !  militar  
lomnticlo la carta.

— P ues  la [>ersona que  me la clió, me 
aseguró  q u e  erais inu^ amigos.

Rom pió  Carlos el sobrescrito y  tlió un  
g r i to  d e  a leg r ía  al leer la (Irma.

Era (le Julián.
=—Me habéis p roporc ionado un  pl.icer 

es lraord íiia rio ,  dijo  a la rgando  su m a n o  al 
oficial.  V espero q u e  me favoreceréis.

— El favorecido seré y o ,  contestó esie.
Y  des()iies de halicrsc ofrecido m iiliia-  

m cn le  su amistad , salió Carlos de! B a za r  
ansioso de leer la carta  de su an t iguo  com- 
panero  , lo que  verificó en t rando  en el ca­
fé de San L u is , q u e  era  el mas iiime- 
dialo.

«¡Vives Carlos! T e  creí.i m iier to  rom o

Íirobahienienie m e In b rá s  crciilo tu  n rni. 
’uetle? f igurarte  cuál seria mi alegria c u a n ­

do  sepas q u e  la p rim era  noticia que  be te ­
n ido  de ti después d e  lauto  tiempi> fue le­
yendo  un  p e r i ó d i c o  , ven ido 'casi ia l inm le a 
mis m anos,  un  p e r i ó d i c o ,  q ue  dedicaba 
u n o  de sus artículos á ensalz.ane com o alio­
n a do r l n c u e n t e , com o p r r f í c C o  j u r i s c o n ­
su lto* . Cien veces lo he leicío arrasados en 
lágrim as mis ojos y em briagada de placer 
mi alma ¡Ah! ¡cuanto hubiera  dado por 
h ab e r  podido es tre cha rleco lonccseu tre  mis 
hra^.os!

«Mi p r im er  movim iento  fue bemlocir á 
Dios que  asi había [lermitidc se realizasen 
tan  cum plidam ente  tus  ensueños de estu­
diante.

«En cuan to  á m i .  l o b a  dispuesto de 
o tro  modo. Hay en los designios de  la p ro ­
videncia secretos tan  incoitqirenstbles (pie 
no tenemos o t ro  rem edio  que  h u m il la r  
nues tra  pobre  inteligencia an te  su supre­
ma voluntad .  Violentado desde mis p r i ­
meros años en mis inclinaciones, he teni­
do que  pasar  [lOC una serie de con trarieda­
des q ue  han puesto mi resignación á p r u e ­
bas bien lluras.

«Pero no adel.intemos los sucesos: ya 
los sabrás y  podr.ís com prender  hasta ipie 
punto  se ceba la desgracia en el liombre.

«Ahora no qu ie ro  em p an a r  nues tra  res­
pectiva alegría , s i ,  nuestra  respectiva ale­
gría porque tu  tendrás tam bién un placer 
en leer inl c a r ta ,  en  saber qiic todavía vi­
ve tu  an t ig u o  amigo. Mi único deseo es 
ver  tu  contestación no seas perezoso.

« P o r  separado te  acompaño una nota 
para  que  me dirijas tu  correspondencia.

«Consiste tii adm iración al verm e t r a s ­
form ado en niilifar. Cicriainenle que  es 
estraordinario; pero ¡deque  nos sirve nues­
tra  frágil voluntad  contra la Fuerza de las 
circunstancias!

«.Adiós, Carlos:' m ientras no tenemos el 
placer de d am o s  un  abrazo , bendigamos 
á Dios q u e  ha vuelto a e c h a r  una mirada 
de compasión sobre nuestra  b ueua  y  an t i­
gua  am istad .”

Ya supondrán  nuestros lectores que  no 
se contentaría Carlos con leer una  vez sola 
esta carta , ni d r jar ian  sus ojos de d e r ra ­
m a r  una lágrim a de alegría á la memoria 
de su amigo.

La am istad iba á  embellecer con sus sua­

ves tintas el horizon te  de color de rosa t r a ­
zado por el am or.

JOJE BeiABga T IIoRE.

VARIEDADES.

R1 lunes u li in iu  se volvió á poner  en 
el tea tro  nuevo (del Circo) la bermosa ¡lar- 
lición de Doiiizzcli, ffiY/jzí/vo.Salvíilun h a­
cia d e  protagouisia, y  esto solo puede d a r á  
conocer al que  no liaya asislido á esta rcjire- 
se iitac im  que  pocas localidades dcl lea lro  
i |ueJai ¡aii vacias: ag regase  á esto la nove­
dad da (lacer el papel d e  A laniiro  el tenor  
Sr. Uiiauue, después de íi.dier ejecutado 
esta p ar te  en menos de año y  medio los 
señores baleslraci,  Marcbciii,  Sínico y Car- 
i'iüii. Desventajosa era  la  poucion ilel Sr. 
Uiiaiuie al tener q u e  luchor con los r e ­
cuerdos recientes de sus antepasados, y 
a u n  mas desventajosa por esos partidos tan 
mal in terpretados q u e  luiy en t re  cierta 
p ar te  del  público con respecto á las dos 
cumpañí.is de ópera. P ero  el arro jado te­
n o r  ü iia tu ie  supo vencer'iales dificultades, 
esprcsaiido las diferentes situaciones de su 
difu'il jiarle con una iiiaeslria sin igual. 
Eu el dúo  dcl p r im er  acto con el S r .S a lva lo -  
r i  fueron los dos ap laud idos  con justicia; 
pero donde  el Sr.  U n an  ue mauifesió su in­
trepidez y  valentía fue en el aria  del se­
gunda  acto, donde nos hizo o ir  repelidas 
voces el ¡ i  Ijcmol d e  jiecho, limpio y  ro 
busto. El público no pudo  menos deb .icer  
justicia al tenor  español, haciéndole no  so- 
lamciiie salir á la escena, sino repetir  la 
c a v a l c t t o i ,  circunstancia q u e  no ha habido 
en los antecesores del Sr. Unanue .

I.a ejecución d e  este spart i l io  liubiese 
sido de los mas completos si la indlsposí- 
cion repentina  del Sr. Salvatori no nos liu- 
biese ¡irivado del sub lim e dúo del segundo 
acto. El Sr. Barba q ue  ejeciilú [>or p r im e ­
ra vez la parte  de  Constantino, no clescra- 
peíiú mal su papel com o cantante, p e ro  la 
frialdad que  manifiesta en escena, no hacen 
lucir  com o debieran  las buenas dotes que  
con su berniesa voz posee.

Las señoras G ariboldi y Basso-Borio 
estuvieron com o siem pre bien, y el jiúblico 
como siem pre las ajjl.mdió, y nosotros co ­
mo siem pre adm iram os  su b ravura  é  i n ­
disputables  talentos.

La orquesta, precisa, sub lim e y sin r i ­
val; los coros afinados y  mmierosos, y  el 
eonjiinlo de  la ó|>era del Uelisario d igno 
dei (túhlicu ilustrado de Madrid.

M . S o r i .i s o F u e r t e s .

Llam am os la atención de iiuesi ros lecto­
res acerca del contenido del siguiente co­
municado: el 5r.  l . a r rú  es un artista que ha 
sido prem iado  p o r  el Conservatorio de a r ­
les; y tan to  este com o otros artistas cons­
tructores, m orirán  de ham bre  si iiose pone 
remedio al abuso que  denuncia siguiente.

Comfinicado.
Se .ñores R edactores de la Iberia M usical.

M uy señores inios; suplico á V V . tengan

la bondad  de  insertar  en su apre'ciable 
periódico las siguientes lineas.

J’uedü asegu ra r  q u e  con el fin de que 
no paguen derechos e n ' a  frontera se in t ro -  
d u c e n  en Espíiñii pianos en cuyo  m enbre -  
te se  halla es tam pado mi nom bre  valiéndo­
se (le este medio p.ira suponer q ue  lian sa­
lido antes de  la península, cuando  por el 
con tra r io  son constru idos en F rancia  ó I n ­
g la te r ra .

Semejante im pos tura  que  ataca directa­
m en te  Á mis intereses y reputación ar tís­
tica, lasi imaiido á la vez el progreso de las 
artes, porque  con tan  |>eruiciosn engaño 
consignen los que  se ociip.an en  convenció 
tan inmoral,  paralizar los brazos e s p ñ o le s  
q u e  se em plean en la construcción de p ia­
nos, es digna de q u e  las autoridades á 
quienes corresponda, adopten una  medida 
d e  justicia tan  enérgica y eficaz, q ue  casi!- 
gue  severam ente  á ios que  comercian con 
la fama de los dem as perjridicando á  las 
ren tas  del estado y  á los artis tas españoles.

P o r  lo tanto, é Ínterin m e ocupo  de re­
c lam ar  la justicia q u e  d e  m i p ar te  esté, d e ­
claro  q u e  son falsos todos los pianos que 
con mi n o m b re  se in troducen  del e s tran -  
gero, p o rque  cuantos se venden por míos 
son constru idos en mi ta ller  de esta córte.

B. L .  M, de V. V. S. S. S.

J osé L a rrú

CORRESPONDENCIA ESTRANGERA (I.)

Parí*. 11 dt marzo Je I 8 4 4 .

Primera representación de los Puritanos á 
beneficio de MaKo. El teatro estaba lleiio (como 
sucede siempre en este tiempo) de la sociedad 
roas escojida, el asiento roas barato cuesta cuatro 
trancos y en ellos aunque se goia bien d.-J es­
pectáculo se está muy incomodado,por esta ra­
zón lomé uno de 19 trancos, y procuré ser lodo 
ojos y oidos para sacar todo el escole de mi dine- 
ro( apenas empezó el preludio de la inlrodaceion 
me olvidé de lo gastado y escuché con un placer 
imposible de esplicar la perreccion con qtic la 
rjocutaroii, la igualdad y el timbre de los soni­
dos no puede ser roas agradable ; puede decirse 
sin temor de ser eiaj. rado que hacen el misrao 
electo de igualdad y precisión que puede tener 
un solo inslruineiilo, coii una ventaja sobre la 
orquesta de la grande opera, y es que en esta no 
hiy ezajeracioti en los golpe» secos del inslrn- 
meutal de viento y timbales, de que aquella abo- 
sa, sin faltar por e*lo todo el Lrio en los sitio* 
que se requiere; Jos acompañamientos salen con 
una delicadeza y precisión muy notables: los 
coros son Una cosa secundaria en éste teatro, no 
por el número (que es muy completo) pero la 
ejecución es muy defectuosa, yen particular los 
tenore.v huyen cuanto pueden de las notas agu­
das. ítonconi artista de un mérito eminente en 
T3SI lodo lo que hace, ha estado esta vez jkjco 
aforluiiadu basta el punto de equívocarsedos ve-

(1) Auoque c o d  Pilgua alrá» creemoa ponTC'' 
DÍeote U  Íos«rcíon de  eata eerre tp o n d cn cU  artÍslÍC4 
Ío íe re saa te  Í)«}o todos conceptos, é im parc ia l i  ii p«e 
<)ue desleído e l Diérjto de  los • r t i s u s  j  d« ]os c o n -  
posiioresv

N. de U R.
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en en la cavatina de salida; rn el dun coa £ .a ^  
M a c h e  eslubo también incierto; sin duda el te­
mor de prcseiilarse jKir primera vei en este pa 
peí en Paris habrá iiifluidn para que no baya 
brillado cnanto puede romo liemos leniilo oca­
sión de ver en los teatros de Italia. L a b la c h e  
artista de una reputación europea, puide justi­
ficarla hoy ante todos los públicos en el genero 
bul'o> pero en elserin no le es ya posible, puosa 
ello se opone lo primero .su escesiva gordura, la 
que inl'luye en sus faciillades vocales y no puede 
cantar á media vos, por lo que no liny colorido 
rn su canto: sin embargo en la C acalU  o del 
S u n  de dos bajos que toda es de fuerza. Lace un 
efecto maravilloso; su manera de proiiiinciar es 
clara y perfecta. M a r io  cantó el i j u a r M t o  con 
mucha esaclitud y con un coloriilo elegante y 
coiTticlo, en bniior suyo debo decir que ba estu­
diado á R u b i n i  perfectamente; me atrevo á re­
comendarle cuide de espresar con mas calor tas 
palabras del cuarlclto a/ l , r t  t a n d  s i  b e ll  n r a  
s i  t a d  n p p ia  e l  m ía  c t> n ten 'o \ t mío por eiijírlo el 
pensamiento que encierran estos dos versos, cuan­
to por dar difemile sentido á la frase melódica; 
que empieza á  t e  c a r a  a m o r  t a l l a r a ,  m i  g u id o  
f u r t i v a  i l  p ia n lo ,

I/> felicitamos de todas veras por el aggilato 
n o n  p a r l a r  d i  l e í  c h e  a d o r o .. . . fué este cantante 
perfecto y actor muy riileiidido. La R  i n a u i a  
del tercer acto la dijo con voz suave y agradable, 
pero no espresó todo el carácter melancólico que 
encierra aquella preciosa melodía; el final lo can­
tó bien pero en menor escala que las demas pie­
zas por ser la mas difícil de ejecutar y la que 
litas se opone i  su voz. Apesar del análisis que 
ata hamos de hacer de este artista á quien podrá 
pareoerle severo sepa que en Italia después de R u  
b i n i ,  y  M o r i f in i . no conocemos ningún otro te­
nor Capaz de ejecutar este papi-l como el lo hace 
por que apreciamos en mucho su tálenlo, leacon- 
sejamos ejecute operas escritas para su tesitura 
de voz, c mo ha hecho' casi siempre R u b i n i  
desde que adquirió celebridad; y asi brillará en 
todo su esplendor, sin tener que luchar con la 
memoria dcl primer tenor del mundo, ademas 
que se hace indispensable este remedio pues su 
voz es deun timbre muy agradable, pero de me­
nos volumen, su falsete mas endeble, aunque lo 
une bien á la voz de pecho, y es su aliento mas 
corto y su tesitura es mas laja, estas cualiilaiec de 
su vuz, no las cambiara absolutamente aunque el 
estudio Ij.s haga menos visibles, por lo tanto, 
quien tenga un talento como el suyo debe hacerlo 
conocer*11 toda su eslension y no hay otro me­
dio' que cantar ojieras que estén perfeclanienle á 
w  voz. De propio liilenlo hemos dejado el alia­
bais de la señora Gn'sí para la última por ser 
tttuy importánle el modo que tiene de ejecutar y 
cantar el papgj Je E l v i r a ;  el timbre de voz.cJe 
esta artista conviene perfecta mente á osle pap-1; y 
está escrito para hacerle brillar en toda la fuerza 
de so talento artístico. Eneldiio con G ia r g i  i, 
ruando oye el arribo de su amante se la ve en 
«n estasis dr placer; en el q u a r te t lo , llena de caii- 
dw;en la P o la c c a  espresando con una inocencia 
que cautiva el contcHlode verse engalanada con el 
traje de boda. En fl final del primer acto al sa­
ber la fuga de su ainaiilr, se la ve por instantes 
c-iefeDuiia rnagenacion mental hasta el estremo 
de la locura; rn el srgniido acto en so Rondó 
piola con admirable verdad el mismo estado de 
lociifa peio abatida, y melancólica; respecto 
á el modo de caiilai lo es la ¡terfeccion d' l arte, 
no altera ninguno de los cantos y da á lodos un 
coloriifu ipie está en' perfecta arrnoiiia con las si­
tuaciones dramáticas de su papel La aplicación 
que baee 'Je la buena escuela de canto no puede

ser roas justa; es perfecta en sus alientos, no se 
perciben , el modo de reforzar uti sonido y dis­
minuirlo hasta el planisimo mas imperceptible 
no puede ser mejor; las escalas ascendentes y 
descendentes ya fuerte ó piano son ignali-s y muy 
exacta.', no podemos decir lo mismo de las esca- 
1 as < rnm atica .y.... y del tr in o ,.,  y  lo decimos ron 
sorpres.a) no se puede coniprenJer como una ar­
tista que lietie lauta» dotes de cantante eminente, 
lió se baya propuesto perfeccionar sus estudios 
para hacer de.saparccer un def do que re.salta 
mas, cnaiilo mayores el mérito de la señora Gri- 
si. Amigo niiosiáv. le parece coiiveiiieiilc que 
estos apuntes de u;i artista merecíii .ser impre­
sos, en ninguna parle lo estarán mejor que en su 
Jieriódico Ib e  ia  .Wu¡,ical. V. nie dirá si le 
conviene y en este caso le iré mandando los que 
tengo hechos de tas operas que lu; tenido la for­
tuna de \ ,r  ; tal vez me encontrara v. severo 
con L a b l a c h , pues auiiqiit- v. no lo ba oído, res­
petará su reputación, pero si le hubiera visto en 
este papel lo juzgaría tal vez ron mas rigor; este 
papel ha sido escrito para Xui/ocA, pero&iVco- 
lori, es el qn.- lo ha coiiiprendido. Si á v. lecon- 
virue le mandaré el análisis que he podido hacer 
de! D. P a S 'p ra le  donde Lablach, es la misma 
perfección, y puede v, figurarse con cuanta an­
sia lo habré visto eii este genero. Podre hablar á v. 
<h'^MariadiRo!iany O leU o .

D i  LCAMARA.

CHO-^lí-4 >  A C 10 \A L .
==Creemosde sumo inlires para la empresa del 

t e a t r o  n u t r a .  Circo, el advirtírle qiic ya que ha 
reunido lina orquesta s in  r iv a l ,  necesita aumentar 
esta mísTii.'i oequesta con do.v v io la s  y un v io to n ^  
c e l ta , ademes que las ecsisleiites boy dia: de 4 0  á 
4 3  no van mas que 3.... pero el ecsilo de las 
óperas ganará luuetiisimo'

=  Apro¡>osilo de la orquesta del t e a t r o  n u e v o  
(Ciico:) creemos de ¡iislicia que el Sr. Ronelti, su 
digno Jireclor, baga que seegeculen s in f o n í a s  a l e ­
m a n a s ,  de Waber, Bectiuiveii y otros distinguidos 
compositores, cuyas obras son la admiración del 
mundo fiiármoiiico. Asi la orquesta ocupará un 
iiigir disliiiguido, ademas de adieslraese sus in­
dividuos; y el público $» educará y lamiliarizará 
con los g é n e r o s  mas diticileí que encierra el arle 
lírico No HAV att'siCA mala, si la ejecución t s  
BUENA Y el público rara vez .'plaudelo malo, pues 
cuando oye egenilar una música cuvo estilo no 
conoce, si está 6ÍC/J ej«‘£/<</rfa suele decir: la musi­
to e s  s u b l im e ,  p e r o  n o  s e  p e g a  a l o i d o . ^ o  iuclui- 
mns en e.sle genero á kis aficionados y artistas.

—Suplicamos en nombre del arte y eti ei del 
público, i  las empresa.» de los teatros de ój>era, 
adqu ieran las particiones del R 'a b u c n , Z). P a s ­
c u a l ,  L o s  M á r t ir e s ,  M a r ía  d e  R n h a n ,  R o b e r to  
e l  D ia b lo ,  L o s  í tu g n n o le .s ,  M a r í a  P a d i l l a ,  y 
otros s p a r tU lo s  modernos, que serán bi m recibi­
dos del piiblicode Madrid, y que projiorcionarún 
cuantiosas entradas á las empresas citadas.

V a L E a C l A  l  1 l ) K M A Y O .

Dos novedades nos lia dado este teatro y a>iri- 
que 1,1 lina es ya virj.i, [lo rq iie  fue la repetición 
del Drama [L ri C lo t i ld e )  á lieneficio de I), J„j. 
quiii García l’ai'i eno, merece particular niencíoii 
por lo bien desempeñado eii particular por la 
señora Toral v Montañn.

La otra es la ópera L a  F a v o r i ta  estrenada 
ayer noche con 1111 ecsilo fatal El mérito de la 
ó|>era escuso aoalizrrie ]ior<|ur ya lo hizo la Ibe­
ria cuando se ejecutó en esa; pero ni el nombre 
de Doiiizzelti, lií los sublimes trozos que en ella 
.se enmenlran, la salvaron de la fonos* tilva que 
fnr creciendo por grados y « medida que adclaii-

aba so conclusión. Se ap laudió  sin  e m b a rg o  los 
coros de mugiTc-s d. I princip io  dcl 3,® cu ad ro * - 
el ciiarlelu  fina] dcl 2 °  arto.

El lunes se ejecutará á beneficio del Sr. Mon­
tano R a n d e r a  n e g r a .

—Se ha repeescnlado en Vieba el B a r b e r o  
de S e v i l la  de Rossiiii, en la que brilló eslranrdiiia- 
rianienle lajsrñora Garcia-Viardol en e! papel de 
R o s i n a  Los periódicos erlrangeros hacen elogios 
desmedidos de tan gran cantaiile, diciendo que 
no es taeil encontrar otra que reúna la viveza es­
pañola, el fuego italiano, la finura francesa, su in­
comparable gusto en el canto y su encantadora 
.sencillez en la acción. Dicen también que la úni­
ca rival que ha Icnido Paulina García eu este pa- 
pi'l, lia sido su hermana. Nunca se había oido en 
\  lena uiia cantatriz que poseyera un método tan 
pei lectoy losdonesmas bi illantes de la naliirab-za. 
En estremo mis complacen estos Iriuufos «le 
nuestro» compatriotas,

=En R o m a  se trata de elevar un monumento en 
honor de Palestriiia, como al regenerador y crea­
dor de la miisica sacra en el s glo XVI
=Eii el teatro de la ópera de París, se ha eje­

cutado últimamente y con buen écsilo La f e r i u e ,  
C a r lo s  ^'l, y |a fleyne de C hipre-. Diiprez, Bar- 
roilhel, Levasseur. y Mdnie, fitolz, han sido muy 
aplaudidos.

=El conservalorio*(Je París, sigue celebrando sbs 
grandiosos ecsaraenes, que este año son bri- 
llanlisímos.

^^uU íicacion intcrísantc.-
„  , , ,
l ie m o s  visto el |ir i)S jie to  de  la o b ra  ti-

liitada Curso com pleto d e  Historia na tu­
ra l, |)or el conde de Btiffun, au m e n ta d o  
con los tratados de C nb ic r ,  Caslclnao y 
otros am ores, d ignos de f igu ra r  al ladodel 
¡irimcro. La sencillez con q ue  esta rertac- 
tüdo «licito p rospec to ,  indica el pensa-  
mieiiln d e  los editóles, que  no qticrieiido 
pre juzgar  sii pub l icac ión ,  lo-i'eniiten al 
fallo de  los lectores, que  podrán  jvzgar  
con exncliliid de su m c n lu ,  desde U p r i ­
mera en trega.  S egún  no» lian iiif'orinado, 
e.ila o b ra  consiurá de ocho lomos próxi-  
m mieiiie; los cinco p r im eros Contendrán 
la p a n e  de DiilToii, en la  misma (’ornin 
q ue  la que  se publicó  en París  en I 8 4 O. 
Curcciainos en Rspafia d e  una obra  tan 
completa, y cuyos d ibujas, perrecinmdntc 
lilograliados, estuviesen ul nivel del m éri­
to  literario; y este vacio sa l.aii |iroj)ueslo 
l lenar  los editores. El señor Baebillcr, e n ­
ca rgado  de la jiai le  liiognífica, |uircce que  
se jtropone elevar  la liiogralia al lu g a r  
que  le eorresjtonde, y  del q ue  la han he­
cho descender los q u e  sin esjtcriencia en 
tan  difícil a r te  solo han presentado borro-  
nes, haciendo concebir  d e  ella una  iden 
mezquina q u e  está imiv lejos de iner»‘Cer. 
Aconsejamos á los editores tjne sigan im ­
pávidos por la senda «pie se han abierto, 
sin cejar un paso en la vasta em presa que  
«comeici) con tan  nol)le em peño; y les d a ­
mos nucsiro  ¡larabicn por la boena eli'O- 
citin (|ue lian tenido para d a r  jiiineipio á 
sus tareas, pues el Curso com pleto de H is­
toria ntUural no puede menos de lijar  la 
atención de los hom bres  ¡lensadores, que  
(lesean la iltistraci«.n ile sn (tais.

y Gpillas.

caitapaaítj Cerreder» baj* de S«u PiLlo y uáni tí.
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